
 

Queridas y queridos socios, amigas y amigos de Edumanía.  

La gran noticia que queremos compartir con ustedes es que Edumanía resistió la pandemia. El virus 
no pudo hacer nada frente a la generosidad y solidaridad de ustedes. Como todos los años, a 
mediados de junio, podemos contarles que logramos alcanzar nuestros objetivos, es decir, todos y 
cada uno de los proyectos sigue en pie y el sueño de la radio bilingüe de Formosa se cumplió.  

Vamos por partes: enviamos a San Juan dinero suficiente para que las becarias de la escuela primaria 
recibieran la ayuda financiera para libros y útiles escolares. También la biblioteca de la escuela 
aumentó su caudal de material didáctico. Fátima, que rindió con éxito sus exámenes, ingresa al 
tercer año de carrera y estamos en condiciones de pagar la matrícula completa. 

„La Andariega“, el proyecto de la provincia de Salta, nos pidió una colaboración para la compra de un 
escáner de corte y pudimos enviar la suma completa. 

Asimismo, el pastor Sabino Ayala recibió la colaboración acordada y las clases de música continúan 
como siempre respetando los protocolos que impone la pandemia. 

Por último, y no menos importante, la radio bilingüe de la Escuela de Quebracho, en Formosa, 
comenzó a funcionar. Y si ustedes me permiten, voy a contar una pequeña anécdota. Cuando 
hablamos con Juan Carlos Cossio sobre la posibilidad de seguir colaborando con la escuela, este profe 
soñador con los pies profunda-mente metidos en el monte, nos dijo que una radio escolar podría ser 
una manera de acercar al alumnado wichi al castellano y crear un contexto de práctica significativa. 
Con una cierta ironía quiso relativizar la sugerencia diciendo que a lo mejor era como invertir en el 
Titanic. Pero la gente de Edumanía no se amedentró: ¿Qué profe de lengua no sueña con una radio 
bilingüe para el alumnado?  Pasó un año y pasaron muchas cosas y hoy la radio sale al aire: ¡El 
personal docente de la escuela y Edumanía reflotaron el Titanic!!! 

Todo lo anterior fue posible gracias a las donaciones de ustedes, gracias a la publicidad de nuestra 
asociación a través de la Revista Hispanorama y la Asociación de Profesoras y Profesores de Español 
de Berlín y también gracias a CAARNE que siempre estuvo a nuestro lado.  

Las arcas de Edumanía están vacías, pero cumplimos con nuestro compromiso. Si hay suerte, el bazar 
de diciembre quizás tenga lugar: los sótanos rebosan de libros que quieren pasar a otras manos. Si 
hay suerte, alguna que otra persona se hará socia.  

Edumanía no cuenta lo que falta porque cuenta con ustedes. 

Que tengan un lindo verano, y en diciembre volvemos a leernos. 

 

Graciela Vázquez, en nombre de Edumanía 

 

 


